
El entusiasmo de la Administración Trump por las criptomonedas ha generado una carrera frenética entre los inversores para aprovechar 
su auge, e incluso ha llevado a especulaciones sobre su potencial para ayudar a solventar las deudas de Estados Unidos. Sin embargo, 
hay un obstáculo principal: muchos países no creen en esta posibilidad, según explica el especialista en economía digital Ashraf Patel.
La divulgación de los planes del Departamento de Efi ciencia Gubernamental de EE. UU. (DOGE) sobre el bitcóin y el sorprendente 

respaldo del presidente de la Reserva Federal, Jerome Powell, que permitió a los bancos y a Wall Street aumentar el uso de criptomonedas, 
siempre que estos y sus clientes comprendieran y asumieran los riesgos, ha dado lugar a discusiones sobre el futuro prometedor de las 
criptomonedas.
El interés de la Casa Blanca por el bitcóin es una mezcla de espectáculo y de jugada estratégica para los patrocinadores tecnológicos de 

Silicon Valley, como Elon Musk y Peter Thiel. A menudo, está más relacionado con la ideología libertaria que promueve la desregulación 
de las fi nanzas digitales que con una política fi nanciera o comercial internacional concreta, señala Patel.
Patel argumenta que las criptomonedas no pueden reemplazar a las monedas tradicionales, ya que el sistema fi nanciero comercial global 

siempre dependerá de los bancos centrales, cuyos instrumentos digitales se encontrarán en las monedas digitales de los bancos centrales 
(CBDC, por sus siglas en inglés), y no en las criptomonedas.
"Son los CBDC los que están vinculados a las divisas, quienes están desarrollando monedas digitales y que realmente serán fundamentales 

para el futuro", menciona el analista, destacando los crecientes esfuerzos de colaboración entre países para establecer estándares de 
interoperabilidad para el "nuevo dinero".
El experto señala que los bancos centrales están adoptando monedas digitales y seguirán innovando, convirtiéndose en los principales 

actores tecnológicos en el comercio mundial. En su opinión, las criptomonedas no son más que un segmento minoritario del mercado 
fi nanciero global.
"A pesar del ruido generado [por las criptomonedas] y el respaldo de los inversores, especialmente de Silicon Valley, pienso que, si el 

mercado colapsa, los consumidores no recibirán rescates. Solo el gobierno puede proteger a los consumidores. Esto, más que nada, es un 
asunto de política regulatoria", detalla Patel.
El especialista también menciona que el problema principal de Estados Unidos, incluso bajo la Administración Biden, ha sido el 

crecimiento desmesurado de las bolsas de criptomonedas y la corrupción asociada, sumado a que las criptomonedas no pueden resolver 
los problemas económicos más profundos del país.
Según Patel, el principal desafío de EE. UU. son las relaciones comerciales desequilibradas con sus socios clave, lo que ha contribuido 

a la desindustrialización y una gran pérdida de empleos en medio de la creciente competencia de los países del sur global.
También, sostiene que los aranceles solo ofrecen una solución temporal o de corto plazo, que no resolverá los problemas de desarrollo 

industrial a largo plazo.
Patel opina que la Ley de Reducción de la Infl ación, promovida por el expresidente Joe Biden, ha tenido resultados disparejos, y que 

Trump deberá enfocarse en solucionar primero los problemas de la política industrial interna, la innovación y la regulación para poder 
competir con Asia, más allá de los aranceles.
Sobre las criptomonedas, el analista concluye que siguen siendo una fracción marginal del comercio internacional y, por lo tanto, no 

pueden ser la solución económica y comercial milagrosa que la Administración Trump parece esperar.
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